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NADIE tal vez más despreocupado para coger cualquier
fruto ajeno que el genuino dramaturgq. Ejemplos : un

Shakespeare, un Lope de Vega. Tanto, que puede definirse
el hombre de teatro como el ser que, dada una trama de cual-
quier procedencia, es capaz de asimilársela y reelaborarla,
ajustándose a las necesidades temporales, eŝpaciales y socia-
les de la escena viva. F.n todo dramaturgo existe, a priori, el
adaptador, desde el teatro griego hasta nuestros días. Teatro
refundido en nuevo teatro, unas veces ; obra literaria, trasmu-

tada en dramática, otras. Y es en estas últimas ocasiones cuan-
do se realíza el prodigio : el dramaturgo salva de un tranco la

hoz sin fondo, abierta entre esos dos mundos que mutuamen-

tu se desconocen : la literatura y el teatro.
Ahora bien, el salto intuitivo desde la obra literaria no

teatral hasta el secreto reino de la escena, puede hacerse-teó-

ricamente-por tres procedimientos : o por simple trasposición,

o por provección amplificativa (lo que llamaré «desarrollo ger-

minativo»), o por proyección reductiva. En un dramaturgo
de obra abundante, coma I^ope de Ve^a, pueden encontrarse

ejemplos de los tres modos. Asombra pensar cómo en un dra-

ma, cual Fuenteovejuna, ha podido ser traducida-por simple

trasposición-la fría y objetiva reproducción de los hechos de

(1) Fragmento del estudio inédito : Del Pri^naleón al Don Duardoa.
(Sobre la técníca dram:ítíca de Gil Vicente.}
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una «crtinica» casi sin omitir pormenores ni aún alterar el
orden dc^ éstos, ^^ que, con todo, haya salido genial obra de
arte. Otras veces, en cambio, un breve indicio de una cancián,
cuatro v^^rsos de un romance, un trasañejo refrán, han sido
putencializ^rdos, vistos en relieve, con cuerpos humanos y ac-
cíón. "l^al surede^--para no citar sino iu muy conocido-GOn
el Cab^iUc^ro de Olmedo o con Peribáñe^ : como de una semi-
Ila h^i brcrt^tdo la obra dramática, desarrollándose en su minu-
ciosa complejidad.

De est^r segunda manera, de este tipo de desarrollo germi-
nativu, tarnbién nos ofrece algún ejemplo Gil Vicente. Tó-
mese la Farsa de Inez Peyei^a. E1 autor nos ha explicado
graciosamente cuál fué el origen de la obra. Nació de cierta
desconfianza que m^straron algunos acerca del talento dra-
mríticu dei poeta. He aqul sus palabras :

«O seu argumento he que por quanto dovidavam certos
homés de bom saber se o autor fazia de si mesmo estas obras,

ou se as furtava de outros autores, lhe deram este tema sobre
quc fi-r.esse, s.[cilicet] :«mais quero asno que me leve que ca-
valo quc rne derrube». E sobre este motivo se fez esta far-
s<1.,, (1).

L1 arte devuelve a la vida lo que la vida le dió. El refrán
o proverbio no es más que una inducción con carácter de ley
general, basada en la multiplicidad de hechos o procesos se-
mejantes. Gil Vicente ha cogido la ley general, el refrán, y le
ha devuelto su prístina corporeidad particular. Como una se-

milla, alimentada en el rico suelo vicentino, cargado de esen-
cías dramáticas, el proverbio ha germinado _v ha desarrollado
una planta igual a la serie de quc: procede.

En fin, otras veces el dramaturgo nos da condensadas y
corporeizadas, proyectadas sobre la escena, las siempre más
desvaídas figuraciones de una novela o una historia. Es que
él sabe ver en un esquema intensificado, capaz de sostenerse

(1) Obras. Lisboa, 1562, fol.
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sobrc las talrl:^,-c•s clecir, sujeto a I,+ primera y escncial de

las leyes dramáticas, la que• co ]lamc> ^cley de la velocidad»-,

!o quc eu la narracfón novelesca a histórica se deshila despa-
ciosamente a lo largo de páginas ^- páginas.

Y este procedimic:nta, usual en todos los grandes teatros
de la edad moderna---c+t cl espa+iol lo mismo quc en el in-
gt6s--es cl que empleó (;<i1^'icente en la Tragicomedia de
don Duardos. ^ Cuán difícil para quien no tenía aún el como-
dín de una técnica fraguada! Así no nos extraña que, dentro
de este mismo tfpo, la dramatización del Amadís, en la ^^tra-
gicomedia» cíel tnismo nombre, le resultara tan imperfecta,
tan entrewrtada. :^o falta algún hfato en la acción dramáti-
ca de ios amores de don lluardos y hlérida (1). ^Ias yuien los

haya leída-aquel raro español que los hava lc:ído--, en la

pros,a inacabable del 1'rimaleón, sabc cuán difícil cra aguijar
y acelerar para la escena el ritmo andante de la entretejidísi-
ma narrativa. Y(^il Vicente, este geníal cnsayador de mate•
riales ti• técnicas, logró con el Don Duardos un resultada casi
perfecto desde el punto de vista teatral, la más trabada de sus
obras largas, armónica en su distribución v suavemente lleva-
da hasta un fin tc>atral, con una sagaz y lenta matización psi-

cológica. :^ tantos quilates en lo dramático, únase que se tra-

ta de un poema de trna esquiva, insaciada e insaciable óelle-

za (2). Prescíndamos ahora de aciertos geniaies en lo cómico,

cual la Farsa de Inez Pereira. En la Tragicomedia de don

Duardos se da esa feliz y rara síntesis que constituye 1;+ ^cpoe-
sfa dramática.n, y tanto por lo poético como por lo dran:átioo,
es la obra maestra del teatro serio vicentino.

(1) F.I mavor, la torpeza con yue se une a la trama el episodío có_
mico de Camilote y Maimonda. Una inteligente representación puede
salvarlo. Así, con fina habilidad, lo logró Huberto Fére z dc la Os^a-me-
diante la intercalación cle una pantomima : lacha de I)n q Duardus y Ca-
milote-en la admirablc escenificación de la Tragicunrediu ^or nuestro
Teatro Nacional.

(2) Véase el prólogo al primer tomn de mi edicicín dc ]a Tragicome-
dia de don Duardos (publicado en 1942 por el Consrju tiuperior cíe In-
^^estigaciones Cientf^cas).
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L Por qué procedimientos ^• ^itento a la par, a qué srcreta.

intuición convierte Gil Vicente en desnuda condensadu tér-

nica dramática la boscosa complicación de la novela? Dos tér-

minos, pues : de un lado, historia de los amores de Flérida y

don lluardos, según la novc^la de P^imaledn, y, del otro, lu

T^agicomedia vicentina. ^

Comparar los dos términos es nuestra tarea. Mas he d^^ ti-

mitarme a tomar unos cuantos aspectos parciates. Y lo^ yue

elijo son los siŝuientes : Como se introduce la historia de cs-

tos amores en la novela y en la T^agicomedia ; cómo el oueta

conserva, aun con riesgo de la perfección, un episodio cómi-

co ; qué es lo que, en carnbio, poda ; cuáles los epi_SUdios que

suprime ; cn fin, cómo desarrolla y lleva la acción principal..

En este avance quisiera que no sólo atendiéramos a la maravi-

llosa delicade^a de la TTagicomedia, sino también a la belte-

za-intacta y desconocida-, ya espectralmente blanca. ya

dulce ^• humanamente coloreada, de su frente : el olvidadisi-

mo y despr^ciadísimo P^imaleón (1).

He aquí, pues, los temas yue vamos a estudiar...

(1) Freparu ^^n la actualidad una edicidn y estudio del Pri^realeba.
De ella será un avance la parte correspondiente a la Historia de Flérid$
y don Duardos, que constituye el tercer volumen (actualmente en pren-
sa) de mi edicidn de la T^agicomedia.


